
La semana pasada a mí y supongo
que a millones de personas nos
llegó una carta de nuestra compa-
ñía de luz en la que nos anuncia-
ban la introducción de nuevos
contadores de luz telemáticos.
Al recibirla pensé: ¿cuánta gente
realmente también necesita un
contador (telemático o manual)
de otro recurso tan importante de
nuestra vida como el dinero?
¿Cuántos hogares y empresas
mejorarían drásticamente su situa-
ción al instalarse un aparatito de
estos que les dijera en cada
momento cuánto dinero llevan
gastado y en qué se ha ido…?
Seamos sinceros: la inmensa
mayoría de las personas no tiene
ningún tipo de control ni segui-
miento de sus finanzas. Nos pasa-
mos la vida intentando ganar el
máximo dinero posible, pero
pocas personas tienen ‘instalado’
un sistema de gestión de este
recurso tan valioso.
En muchas empresas la situación
se repite. A pesar de que todas
están obligadas a llevar sus cuentas
al día y presentar esta información
a Hacienda, en la inmensa mayo-
ría de ellas este control y segui-
miento se acaba al reunir y pre-
sentar los tickets y facturas en la
gestoría, o, como máximo, intere-
sarse por cuánto dinero hay que
provisionar para los impuestos. 
Pocas, muy pocas empresas tienen
realmente instalado este contador
que les permita ver su situación
financiera en tiempo real.
Recordemos que el 95% del tejido
empresarial de este país está com-
puesto por autónomos y micro-
empresas - entidades en las que
todo el peso de la gestión econó-
mica suele recaer sobre el dueño
del negocio. Éste normalmente
no dispone de tiempo para ocu-
parse del tema económico, al
tener que pensar en vender, pro-
mocionar, contratar y pelear en el
día a día.
Al no dedicar tiempo a esta tarea,
el único recurso de análisis y con-
trol del que suelen disponer los
pequeños empresarios y empren-
dedores es el extracto de la cuenta
y el balance y la cuenta de explota-
ción que pueden solicitar a su ges-
toría. Y como la contabilidad fiscal

pocas veces representa la situación
económica real de la empresa (sea
por la presencia de economía
sumergida, o por la esencia de las
normas contables), incluso aque-
llos que quieren arrojar un poco
de luz en las finanzas de su empre-
sa tienen que operar con datos
imprecisos y tomar decisiones
empresariales basándose en estos
datos.
Esta es mi propuesta: instalémo-
nos un contador. Hagamos que
tanto en nuestros hogares, como
en nuestras empresas tengamos
control e información exacta
sobre nuestro dinero. No es difícil
de hacer, y los beneficios son múl-
tiples.

Economía personal: Los medios
que utilizamos actualmente para
la gestión económica en el día a
día nos alejan totalmente de nues-
tro dinero. Pagamos con tarjetas
de crédito (o en un futuro próxi-
mo, con nuestros teléfonos móvi-
les), sin ser realmente conscientes
del consumo económico que aca-
bamos de realizar. La mayoría de
los pagos mensuales están domici-
liados en nuestras cuentas corrien-
tes y, por lo tanto, también se pro-

ducen sin que nos demos cuenta.
Las cosas que quedan y que sí abo-
namos en efectivo son pocas y aún
así, es complicado llevar el control
mental de ellas.
Resultado: llegamos al final del
mes con la misma pregunta:
¿dónde ha ido a parar nuestro
dinero y cómo es posible que se
haya acabado tan rápido?
Hacer algo tan fácil como llevar
una libreta y apuntar cada uno de
los gastos que realizamos es uno
de los ejercicios más potentes y
reveladores que conozco. En los
cursos que imparto hago que la
gente apunte sus gastos durante
un mes entre las sesiones. El resul-
tado es espectacular: muchos vie-
nen a la 2ª parte con unos hábitos
de consumo completamente cam-
biados simplemente al haberse
dado cuenta dónde se iba su dine-
ro.
Hágalo simple: lleve una libreta, o
bájese una de aplicaciones de

finanzas personales para su móvil.
Apunte todo lo que vaya gastando,
y al final de mes o de cada semana
haga un resumen y analice dónde
han ido a parar sus ingresos.
Garantizado: con este ‘contador’
la manera de afrontar el área eco-
nómica de su vida va a cambiar en
pocas semanas.
Para nuestras empresas, segura-
mente, necesitaremos un conta-
dor un poco más avanzado. No
solamente necesitamos llevar un
control exhaustivo de todas las
entradas y salidas de dinero, sino
también invertir un tiempo en cla-
sificar y organizar esta informa-
ción.
Es impresionante cómo cambia la
gestión de una empresa cuando el
dueño puede tomar decisiones
basándose en datos exactos y pre-
cisos del funcionamiento econó-
mico de la misma. ¿Se imagina
poder calcular el rendimiento de
la terraza de un restaurante antes

de abrirla? ¿Ver la estructura de
sus gastos en un gráfico y tomar
decisiones sobre la optimización
enseguida? ¿Evaluar el rendimien-
to de los distintos proyectos de su
empresa, y poder destinar más
recursos a los más rentables?
No hace falta ser una multinacio-
nal o gastarse miles de euros en un
software avanzado. Con un simple
Excel y algo de dedicación puede
tener toda la información econó-
mica bajo control y ganar en clari-
dad y calidad de las decisiones.
Siéntese e invierta un tiempo en
analizar los números de su empre-
sa. Repase los procesos operativos
y las cuentas bancarias para detec-
tar todos los costes involucrados.
Analice cómo se producen las
entradas de dinero y el grado de
detalle con el que necesitaría ope-
rar. Después vuelque toda esta

información en una plantilla de
cálculo dividiéndola por categorí-
as y pestañas siguiendo su sentido
natural de organización.
Registre e introduzca datos a dia-
rio o varias veces por semana y
observe cómo poco a poco va cre-
ando un sistema de datos que
refleja el desarrollo real de su
empresa en términos económicos.
Un sistema así, por muy simple
que sea, cambiaría para siempre la
gestión de muchos negocios. La
experiencia demuestra que la cla-
ridad mental, el aumento de su
capacidad de planificación y la
mejora en la toma de decisiones
justificarán con creces el tiempo y
el esfuerzo invertidos.
¡Pruébelo! Instálese un contador
financiero tanto en su hogar,
como en su empresa. Y muy pro-
bablemente, dentro de unos
pocos meses, las cartas de las com-
pañías de luz, gas o agua ya no le
producirán ninguna reacción
negativa. Q
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Dimitri  Uralov  defiende  la conveniencia de, tanto a
nivel personal como empresarial, dedicar un cierto
tiempo a ordenar la información sobre por dónde
se nos va el dinero. Con métodos muy simples,  y
sin tener que adquirir herramientas informáticas

costosas y complejas, tanto los particulares como
las organizaciones pueden saber cuánto dinero
tienen y en qué lo gastan. Una información de gran
valor de cara a optimizar las decisiones que marcan
nuestro día a día.  

Instálese un contador

GESTIÓN FINANCIERA

Muy pocas empresas
tienen instalado un 
contador que les permita
ver su situación financiera
en tiempo real

Con un simple Excel se
puede tener toda la 
información económica
bajo control y ganar en
calidad en las decisiones


